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        REGLA Nº 7 DE LA MANADA: LOS SECRETOS DE LA MANADA NO SE CUENTAN

      

        

      
        Supuestamente le tengo que borrar la memoria, no hacerla mía.

      

        

      
        La cita de mi hijo sabe mucho. La regla más importante de la manada ha sido quebrantada: ella lo ha visto transformarse. El alfa me ordena que la haga olvidar, pero nada más oler su aroma me hace ver la verdad: esta humana es MÍA.

      

        

      
        Riley tiene la mitad de mi edad. Tiene toda la vida por delante. Si la hago mía, le inculco un destino que nunca imaginó. Además, ella cree que soy un mujeriego, solo por una cosa.

      

        

      
        Debería alejarme. Debería dejarla ir. Pero Riley es demasiado dulce, demasiado hermosa y demasiado mía.

        Ahora está atrapada entre nuestros dos mundos: una parte cree que debemos distanciarnos el uno del otro; y el otro, que quiere un vínculo para siempre… En todo caso, ella sufrirá las consecuencias.

      

        

      
        Ella no entiende el vínculo que nos une, pero no la puedo proteger sin eso. Cuando el peligro se le acerca, tiene que confiar en que yo —el lobo que nació para ser suyo— la mantendré a salvo.
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      RILEY

      

      Ja.

      Creía que besar a Tyler McIntire me haría sentir más que… nah.

      Me aparté del beso y me froté los labios, desviando la mirada hacia el río cerca del que estábamos sentados. Lo que creía que iba a ser un picnic romántico en la naturaleza se tornó…

      In-có-mo-do.

      Y estábamos a kilómetro y medio del cañón. Imposible escapar.

      El beso, pues… terrible.

      Tanto que tuve que decir algo antes de que lo volviera a intentar.

      —¿Soy yo o estuvo…?

      Diablos, ¿cómo se lo decía?

      —Raro —aportó Tyler, dedicándome una sonrisa. Una sonrisa apenada, como… ¿cómo se le decía a una sonrisa falsa y tan incómoda como el beso que acabábamos de darnos?

      Siempre me había gustado Tyler: tenía esos hombros anchos y esa voz profunda e imponente desde décimo grado. Siempre me pareció como más que los otros chicos de nuestra clase. Para cuando nos graduamos, era el rompecorazones de todo el condado. Pero era prohibido porque había salido con Lila, una de mis mejores amigas, durante todo el instituto.

      Tuve que esperar mi turno.

      Ahora se han separado, amistosamente, sin gran desamor en ambas partes. Ella se había ido a estudiar a la universidad en Utah y él se había quedado en Cooper Valley, trabajando en el Rancho Wolf. Hasta le pregunté a Lila si no le incomodaba que saliera con él, y me dijo que no.

      Así que cuando me crucé con Tyler en el supermercado la semana pasada, le coqueteé y le pregunté si le apetecía salir. Sugirió ir de caminata, pues siempre le habían gustado las actividades al aire libre. Hoy me ha traído al cañón, a un sendero junto al río. Cuando sacó una manta de picnic de su mochila, se me aceleró el corazón. Me encantaba el romanticismo.

      Pero el beso… Qué horrible.

      Sentí una ola de alivio por todo el cuello. Al menos estábamos de acuerdo.

      —Bueno…

      Tyler cogió una piedra y la lanzó al río cual profesional. Sí que era el hombre perfecto: grande, fuerte, bueno en todo lo que hacía y caballeroso. Todo un vaquero a la antigua, como los nacidos en Cooper Valley.

      —Quizás es porque me siento culpable. —Intenté encontrar alguna razón por la que besar a Tyler después de todo este tiempo y de haberlo imaginado tanto no fuera ardiente—. Me gustaste por tantos, pero estabas con Lila. Tal vez programé mi cerebro para verte como a un hermano o algo así.

      Tyler se rio y me miró con los azules arrugados por la sonrisa.

      —Con que yo te gustaba, ¿eh?

      Le di un codazo.

      —Que no se te suban los humos, grandullón. Todas en el instituto estaban enamoradas de ti.

      Su sonrisa se ensanchó. Madre mía, cómo era de apuesto. Pero toda la atracción se había ido ya.

      —¿En serio?

      —Deja de estar…

      Echó la cabeza hacia atrás y… olfateó, lo que me distrajo de terminar la frase.

      Porque parecía como si hubiese olido galletas y quisiera encontrarlas.

      —Ay, mierda. —Tyler se levantó de un salto para ponerse delante de mí.

      Tardamos un segundo en procesar lo que teníamos delante.

      Un puma, que parecía un gato grande y aterrador. Todos los gatos domésticos que había visto eran unos estúpidos presumidos, pero este, que no era doméstico, se veía muy malo. Como si fuera a jugar con nosotros para luego hacernos pedazos. Y comernos también. Como crecí en Montana, escuchaba historias de lo peligroso que era encontrarte por ahí a un puma o a un oso en un sendero. Se dice que te acechaban cuando no te dabas cuenta, eran así de sigilosos. Diablos, tenían razón. No sabía que estaba tan cerca. Y ahora lo teníamos justo enfrente.

      Levantó los brazos en el aire como supuestamente debes hacer para verte más alto.

      —Cielos —gritó. Como si se estuviera dirigiendo a un toro errante en el rancho donde trabajaba, no a un gato salvaje sobredimensionado.

      Me puse en pie, pero él extendió un brazo para que me mantuviera detrás de él.

      —Tranquilo, gato.

      Pero el puma no se lo tomó con calma. Dio un silencioso paso al frente, agachándose como si se dispusiera a atacar.

      —Tyler, ¡puma! ¡Eso es un puma!

      Como si él no lo supiera, pero el pánico me hacía actuar como una tonta. Una tonta viva. No quería morir.

      —Diablos. Quédate detrás de mí. No dejaré que te pase nada—. Levantó los brazos y volvió a agitarlos arriba y abajo como si estuviera haciendo señas a un semirremolque.

      Estaría suspirando si no fuera por el beso fraternal. ¿Por qué yo era así? Este magnífico hombre debería ponerme.

      Seguía comportándome como tonta. Estaba pensando en estar con Tyler en un momento como este. Tal vez mi vida estaba pasando ante mis ojos.

      Me quedé detrás de él, agarrando estúpidamente la parte de atrás de su camisa con el puño, como si pudiera escaparse de mí si no me aferraba con todas mis fuerzas.

      El gato gigante se movió.

      Tyler se preparó doblando las rodillas como un defensa.

      Grité. Era imposible que Tyler sobreviviera a una pelea con un puma.

      Tyler se lanzó al aire, pateando al gato en el pecho al mismo tiempo que este otro lo rajaba con sus grandes garras.

      —¡Tyler!

      La fuerza de su ataque hizo retroceder al felino, pero ahora estaba aún más furioso y había herido gravemente a Tyler. Se agarró el hombro ensangrentado mientras corría a interponer su cuerpo entre el mío y el del puma una vez más.

      De rodillas, abrí su mochila en busca de algún tipo de arma.

      —Por favor, que tengas spray para osos —murmuré mientras tiraba nuestro almuerzo al suelo. ¿Eso también detenía a los pumas?

      El gato volvió a atacar. Tyler luchó, golpeándolo en la garganta y la cabeza mientras el gato lo derribaba.

      Boca abierta, caninos amarillos listos para acabar con la vida de Tyler.

      Con las manos temblorosas, o digamos todo el cuerpo, levanté la manta de picnic del suelo, la única arma que encontré, y corrí hacia ellos.

      Tyler forcejeó con el gato salvaje, luchando por mantener esa enorme mandíbula lejos de su garganta con todas sus fuerzas mientras se agitaba desde abajo, intentando quitárselo de encima.

      Le eché la manta de picnic encima de la cabeza del animal, con la esperanza de desorientarlo un poco y que Tyler pudiera escapar por debajo.

      Lo que ocurrió luego no tenía explicación.

      Se oyó un gruñido feroz, no proveniente del gato, sino de Tyler…

      ¡Hostia puta! Grité y salté hacia atrás, tropezando con una raíz y cayendo de culo.

      No sabía adónde había ido Tyler, pero un enorme lobo había ocupado su lugar y tenía sus feroces mandíbulas en la garganta del gato. Un horrible chasquido y crujido de huesos acabó con su vida. El animal se desplomó en el suelo, con un chorro de sangre brotándole del cuello y la cabeza colgando.

      Dejé escapar un susurro —más bien un gemido— y retrocedí cual cangrejo.

      El lobo gigante giró su enorme cabeza para mirarme. ¡Un lobo! ¿Primero un puma y ahora un lobo?

      Le goteaba sangre de la mandíbula y… ¿Qué cosa era esta? ¡Vestía los remanentes de la ropa de Tyler!

      A pesar del calor del día de verano, sentí una ola helada. Los dientes me rechinaban. Extendí las manos para desalentar un ataque y me alejé a rastras.

      —¿Tyler…?

      Parpadeé y el lobo había desaparecido, en su lugar yacía Tyler, desnudo y musculoso. Le chorreaba sangre de la barbilla y le había manchado el pecho. Su brazo tenía heridas abiertas de las garras del gato. Yo estaba en estado de shock. Era una respuesta al trauma. Andaba viendo cosas.

      Levantó las manos, imitando mi gesto.

      —Tranquila, Riley —dijo con su voz ronca, esa que me gustaba. Me estaba volviendo loca—. No corras. No te haré daño, lo prometo.

      Durante un interminable instante, permanecí congelada, incapaz de moverme. Entonces el impulso de mi cerebro llegó a mis pies.

      Me puse en pie de un salto y corrí como si me persiguieran. Después de ver un puma y un lobo, quizá así era.
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      CODY

      

      —Tenemos un problema. —Entré dando tumbos al despacho de nuestro alfa, quitándome el sombrero al entrar.

      Tyler venía más atrás a un ritmo mucho más lento.

      Rob Wolf estaba detrás de su escritorio y levantó la vista del ordenador. Con una camisa vaquera con las mangas remangadas y una raya en el pelo oscuro —con el sombrero de vaquero que se lo revolvía en la esquina del escritorio—, parecía el típico ranchero. Nadie, salvo los de nuestra manada, sabía que también era un cambiaformas. Y… bueno, quizá una joven humana.

      La mirada de Rob pasó de mí a Tyler, luego se ensanchó.

      —¿Qué diablos te ha pasado?

      Nos pusimos uno al lado del otro frente a él. Tyler nada más vestía un pantalón de chándal que yo guardaba en el maletero de mi Jeep para emergencias. Tenía heridas en el torso además de otros cortes, magulladuras y suciedad. Tenía algunas ramitas en el pelo. Parecía que se había caído por la ladera de una montaña, cosa que hubiera sido mejor que lo que me contó que le había pasado en realidad.

      —Siéntate —ordenó el alfa, señalando una de las sillas vacías—. Diablos, Tyler.

      Rob no se molestó en buscar suministros médicos. No los necesitaba. Una breve mirada a Tyler, a pesar de su mal aspecto, bastó para que Rob supiera que se estaba recuperando rápidamente.

      Tyler se tumbó en el sillón de cuero.

      —Un puma. Pero metí la pata. Lo siento mucho.

      Estaba orgulloso de que lo admitiera, sobre todo ante su alfa, pero una disculpa no iba a resolver el problema. Rob arqueó una ceja.

      —¿Ah? ¿Tenemos que ir a buscar a un animal herido y sacrificarlo?

      Inhalé y exhalé. Dejé que Tyler hablara. Tenía diecinueve años, no seis. Me pararía a su lado a apoyarlo, pero para ser un hombre, para ser un lobo, tenía que asumir sus errores, sobre todo con el alfa de nuestra manada y también su jefe. Esto no era una vaca volteada u otras travesuras adolescentes, era un problema gravísimo.

      —No, señor. —Tyler hizo una mueca de dolor y se retorció en el asiento. Los cortes y magulladuras que tenía en el cuerpo cuando lo encontré se habían curado bastante. La hemorragia había pausado y las heridas más pequeñas ya habían desaparecido. Ventaja de los genes de lobos jóvenes—. Estaba con Riley Abbott cerca del río.

      Las comisuras de los labios de Rob se alzaron. Me daba la impresión de que el alfa y su compañera habían pasado el rato en el río en un día libre. No me cabía duda de que Tyler se había acostado antes con una adolescente cambiaformas, sobre todo después de una carrera lunar. El tema no era embarazoso ni era un problema para ninguno de nosotros.

      —Un puma debe haber estado acechándonos —explicó Tyler—. Estábamos… distraídos, y no percibí el olor lo suficientemente pronto. Cuando lo olfateé, ya era demasiado tarde. Ya estaba encima de nosotros. Nos atacó. Peleé, pero me transformé en lobo.

      Los ojos de Rob se abrieron de par en par, pero permaneció callado. Deslizó la mirada hacia mí.

      Asentí con la cabeza. No buscaba confirmación de mi parte; nadie le mentiría a su alfa. Estaba confirmando en silencio lo que Tyler no había dicho todavía.

      —¿Entonces ella sabe? ¿Está Riley Abbott? —preguntó.

      Había visto a Rob enfadarse, pero era raro. Al igual que yo, éramos conocidos por mantener la calma en situaciones difíciles. Yo no lideraba una manada, pero era dueño del único bar de Cooper Valley, y trataba con cambiaformas y humanos que se divertían, bebían y se desahogaban.

      —Es la hija de Kyle Abbott —añadí—. Es ayudante del alguacil con Levi.

      Que un cambiaformas fuera alguacil del condado ayudaba en ocasiones.

      —Vale —dijo Rob, haciendo la conexión.

      Tyler asintió.

      —Sí. Ella me vio. Me vio pelear y matar al puma.

      —Dijiste que estabais distraídos. ¿Asumo entonces que ella es tu compañera? —preguntó Rob.

      Yo no le había preguntado a Tyler. Había estado demasiado centrado en el hecho de que una chica que conocía del instituto supiera ahora que mi hijo era un cambiaformas. ¿Había encontrado a su compañera? A su edad, sería una suerte. Yo tenía cuarenta y no había conocido a la mía. La madre de Tyler era una hembra que había estado en una carrera lunar conmigo cuando éramos un poco mayores que Tyler ahora. Clara no era mi compañera. De hecho, ella encontró al suyo unos años después.

      Las palabras de Tyler me sacaron de mis pensamientos.

      —La verdad, estaba distraído porque ella no es en lo absoluto mi compañera.

      Rob frunció el ceño. Yo también.

      —¿Qué significa eso? —pregunté.

      —Ella estaba interesada en mí —dijo Tyler mirándonos—. No soy mujeriego ni nada, pero sé cuando una chica está interesada. Ella lo estaba. Me dio todas las señales. Entonces nos besamos.

      —¿Y fuiste a por ella a pesar de que sabías que no era tu compañera? ¿Te dejaste gobernar por la verga? —preguntó Rob.

      Yo sabía lo que era que la verga te gobernara. Normalmente, si quería tener sexo, buscaba una loba. Podía buscarme a una humana, y lo había hecho, sobre todo con lo fácil que era tener un bar. A todas las mujeres les parecía atractivo el barman después de unas copas. No me aprovechaba de una mujer que había bebido, pero los rollitos de una noche eran inevitables. No podía ser demasiado duro con Tyler, la verdad.

      —Lo sabrás —dijo Rob con autoridad, no solo como alfa sino como cambiaformas que había encontrado a su pareja.

      No tenía que aportar porque yo no lo sabía.

      —¿Entonces buscabas divertirte y lo habrías hecho si un puma no hubiera estropeado las cosas? —pregunté.

      Tyler se pasó una mano por la nuca y una ramita cayó a la alfombra. Bajó la mirada.

      —No, porque el beso estuvo mal.

      —¿Quieres decir que ella besa mal? —Una lenta sonrisa se dibujó en la cara de Rob.

      Tyler sacudió la cabeza y frunció el ceño.

      —No. No estuvo bien. No sentí nada. Fue hasta raro. Fue como besar a una hermana, si tuviera una.

      La sonrisa de Rob se convirtió en ceño fruncido.

      —¿Qué dijo ella?

      —A ella también le pareció extraño el beso, pero no por mucho tiempo porque… —Hizo un círculo con el dedo en el aire—. El puma. Luego me transformé en lobo. Eso desde luego que le pareció rarísimo.

      —¿Dónde está ahora? —preguntó Rob.

      —Se ha ido corriendo.

      —¿Que se ha ido corriendo?

      —Sí. Después de curarme y poder moverme, recorrí el sendero hasta el comienzo, pero no había rastro de ella. Probablemente fue algo bueno, porque yo estaba casi desnudo. Hasta yo sé que ninguna mujer, humana o cambiaformas, quiere ser perseguida por un tipo desnudo.

      —¿Dónde está ahora? —repitió Rob.

      Tyler se encogió de hombros y luego hizo una mueca.

      —Sé lo que estás preguntando. Yo no la habría dejado. —Dirigió la mirada hacia mí—. Mi padre me hubiese dado una golpiza peor que el puma si la hubiese dejado.

      Asentí con la cabeza porque sí le daría una paliza si no trataba bien a una mujer. Tanto si el beso hubiera sido bueno como si no, tenía que asegurarse de que ella estuviera bien y en casa.

      —Pero se fue —continuó Tyler—. Su coche había desaparecido del aparcamiento donde nos encontramos. Como dije, no podía perseguirla con los huevos colgando.

      —Me llamó y quedé con él en mi casa para que se vistiera y luego vinimos aquí —le dije a Rob.

      —Hay una humana no apareada que sabe que eres un cambiaformas. —Rob lo expuso con una frase—. En Cooper Valley. Está asustadísima y no es tu compañera.

      —Sí.

      —La ley de la manada dice que la matemos —dijo Rob sin rodeos.

      Qué diablos…

      Tyler se puso en pie, se tambaleó un poco, pero se mantuvo firme.

      —¿Qué? Ni de coña. La estaba protegiendo. No iba a poder evitar que mi lobo hiciera todo lo posible para mantenerla a salvo. ¡No se merece morir por eso!

      —No le grites a tu alfa —le advertí a pesar de estar de acuerdo.

      Rob levantó una mano.

      —No. No pasa nada —me dijo. Luego su mirada se desvió hacia mi hijo y las comisuras de sus labios se movieron—. Estoy orgulloso de ti, Tyler. Has hecho lo correcto. Ella está sana y salva, y eso es lo que importa. Pero tu padre tiene razón: tenemos un problema. Sobre todo si ella ya le ha contado a su padre lo que pasó.

      —¿No vas a matarla? —chilló Tyler.

      Rob negó con la cabeza.

      —No. Quería saber qué ibas a decir. Necesito saber que mi manada está hecha de machos dignos y protectores.

      El pecho de Tyler se hinchó.

      —Pero tenemos que borrar el lobo de la memoria lo más pronto posible —continuó—. Diablos, puede que ya se lo haya contado a alguien. Eso la convierte en un riesgo para toda la manada.

      Tyler suspiró de alivio al ver que Rob no decía en serio lo de matarla.

      —Hay que llevársela a Marion.

      Marion. Hostia. Marion no era de los nuestros, pero el Consejo de Cambiaformas usaba sus talentos de vez en cuando para solucionar problemas con los humanos. Tenía la espeluznante habilidad de borrar recuerdos selectos de sus víctimas o incluso implantar nuevos. Era una forma mejorada de sugestión hipnótica. Y cobraba bastante pasta por ello.

      Además, vivía en Missoula y no hacía visitas a domicilio. Tendríamos que llevar a Riley hasta ella.

      Diablos.

      Esto se estaba complicando.

      El borrado de memoria podría ser peligroso. Pero Riley Abbott era joven, y nada más era un breve incidente que había que reemplazar. Con suerte no le pasará más que un dolor de cabeza. Necesitábamos que creyera que su cita con Tyler había sido tranquila, aparte de un mal beso.

      Rob tenía razón: cada segundo que pasaba aumentaba la posibilidad de que le contara a alguien lo que había visto. Si Marion pudiera reprogramar su memoria con algo más plausible de entender para un humano, lograría que Riley explicara que se había confundido con lo que pasó con Tyler. Tal vez hasta se podría eliminar la parte del puma, que podría ser traumática por sí sola.

      —Yo la llevaré —dijo Tyler.

      Rob negó con la cabeza.

      —Es probable que ni se te quiera acercar. —Su mirada alfa se desvió hacia mí—. Tú la llevarás.

      No desobedecía ninguna orden de mi alfa, así que asentí. Tendría que pedirle a uno de mis empleados que abriera el bar esta noche, pero eso se podía arreglar. No había otra opción. Había que hacerlo.

      Rob rodeó el escritorio, abrió un cajón y sacó… Mierda. Sacó una jeringuilla y la llenó, luego la tapó y me la dio.

      —Esta es una dosis baja de tranquilizante para caballos. No la dejará inconsciente más de una hora, pero con eso podrás llevársela a Marion sin generarle más recuerdos que haya que borrar.

      —Sí, alfa.

      —Hazlo.
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      RILEY

      

      Tyler me había llamado cinco veces desde que huí de él —o más bien del lobo gigante— y me fui del cañón. Ni siquiera sabía que podía correr dos kilómetros cuesta arriba sin morirme.

      Volví a rechazar su llamada y marqué el número de mi mejor amiga, Lila, con dedos temblorosos.

      Había salido con Tyler durante tres años. ¿Sabía que él era un monstruo?

      —Diablos —murmuré cuando la llamada se fue directo al buzón de voz.

      ¿Y si…? ¿Y si la mordió y la convirtió en lobo también? ¿Y si mi mejor amiga también era un monstruo? ¡Dios mío! El cerebro me daba vueltas.

      Yo estaba dando vueltas.

      Nada de esto tenía sentido.

      El corazón me retumbaba mientras pensaba qué hacer. Reviví la escena del cañón una y otra vez, pero seguía sin encontrarle sentido. Para repasar, besé a Tyler, y no fue bueno. Después él olfateó el aire ¡cual lobo!, y justo después, apareció el puma. Estaba el puma a punto de ganarle cuando de repente… Era un lobo gigante con mandíbulas que trituraban huesos. ¡Había matado a un puma con los dientes!

      Vale. Entonces Tyler era un lobo. Un hombre lobo. Eso o le puso hongos a los sándwiches que almorzamos y yo estaba alucinando.

      Debería llamar a mi padre: trabajar para la oficina del alguacil significaba que se le daban bien las emergencias. Pero no. No. Algo me detuvo.

      Mi padre era sobreprotector a más no poder. Después de llevarme a urgencias para que me hicieran un análisis de drogas —porque pensaría que Tyler me había drogado para abusar de mí o algo así—, probablemente metería a Tyler a la cárcel sin hacer preguntas. Y Tyler no me había hecho daño. Todo lo contrario: me había protegido. Se había puesto frente a mí para pelear con un puma.

      Un puma.

      Era un héroe, no un monstruo.

      Un héroe con forma de monstruo.

      Quizá debería recibir la llamada y escuchar lo que me quería decir. Caminé en círculos en la casita de Nana, agradecida de tener al menos mi propio espacio para pensar.

      Después de que mi Nana se mudara a una casa de retiro a principios de verano, me vine a vivir aquí. Mi padre quería vender la casa para ayudar a financiar su jubilación, pero ella insistió en que solo estaba «probando» la comunidad y que necesitaba que yo mantuviera la casa hogareña en caso de que regresara. Sospechaba que me estaba dando mi libertad, ya que la universidad pública a la que asistía no tenía alojamiento en el campus y mi padre quería que me quedara en casa.

      Era así de sobreprotector. Desde que mi madre nos abandonó, se volvió un poco exagerado. Y eso había sido prácticamente la mayor parte de mi vida.

      Dejé de caminar en círculos y me quedé mirando el móvil con el pulgar encima del nombre de Tyler. ¿Debería llamarle? El corazón me seguía latiendo tan rápido que no era normal. Tenía la respiración acelerada.

      Quizá necesitaba una ducha. Siempre pensaba mejor en la ducha. Además, la caminata y la carrera me habían dejado llena de polvo y sudor. Me fui al baño, abrí el grifo y me quité la ropa polvorienta.

      Me metí y dejé que el agua cayera en cascada sobre mi cabeza.

      Sí.

      Esto era lo que necesitaba. No se me estaba aclarando la cabeza, pero al menos el cálido chorro me sentó bien. Mis músculos empezaron a relajarse.

      Debería llamar a Tyler. Sí. Eso tenía sentido. Él era la única persona que me daría respuestas a las preguntas que daban vueltas en mi cerebro.

      Después de lavarme con champú y acondicionar, afeitarme y todo lo que se me ocurrió para evitarlo y escuchar la verdad, cerré la ducha y cogí una toalla para secarme.

      —¿Riley?

      La voz profunda de un hombre llamó desde la sala de estar.

      Mierda. El pulso se me volvió a disparar a velocidades épicas. Menos mal que había calmado mi sistema nervioso. Malditos pueblitos donde la gente entraba por las puertas abiertas. Mi padre me iba a matar por no cerrar la mía.

      —¿Quién es? —respondí, alcanzando mi bata corta de satén rosa y metiendo los brazos mojados en las mangas. Abrí la puerta de golpe y grité porque el dueño de la voz, de metro noventa, estaba justo fuera—. ¡Ah!

      Lo reconocí, pero mi cerebro estaba tan nublado por el incidente del puma que aún estaba atando cabos. El Sr. McIntire, el guapísimo propietario del Cody 's Saloon, estaba en el pasillo, pero no sabía por qué. Cooper Valley era un pueblo pequeño, así que lo conocía. Era un coqueto y amistoso conocido por todas las mujeres, pero no sabía que me conocía a mí.

      —Siento asustarte, cariño. Toqué la puerta y no contestaste. Me preocupé. Ahora sé por qué. —El Sr. McIntire se quitó el sombrero de vaquero y se recostó en la pared del pasillo como para dejarme espacio. Arrugó los ojos y me dedicó una media sonrisa.

      Vaya. Este hombre parecía un actor de Hollywood con ese pelo oscuro y ojos azules. La barba bien recortada le daba un aspecto rudo, de vaquero, realzaba la mandíbula cuadrada y los hoyuelos de su barbilla.

      Tenía cara de pedir disculpas, pero no de remordimiento genuino. Como si supiera que él no debía estar dentro de la casa de Nana, pero tampoco se iba a ir.

      La cercanía a esta deliciosa muestra de hombría desconcertó todavía más mi ya confuso cerebro.

      Sentí su atracción por mí. Aunque su mirada no se apartó de mis ojos, supe que se había dado cuenta de que estaba delante de él, empapada, desnuda bajo la bata corta que ni siquiera había terminado de atarme.

      Los ojos le brillaban de aprecio.

      ¡Le brillaban los ojos!

      Parpadeé. ¡Dios mío! ¡Era un idiota! Era el Sr. McIntire. El padre de Tyler.

      ¿También era un lobo?

      Inspiré y apreté el cordón de la bata.

      —¿Qué hace aquí, señor McIntire? —Me cabreó el temblor de mi voz.

      Se acercó y me tocó un hombro. Los tonificados músculos de su antebrazo se flexionaron cuando estiró la mano.

      —No tengas miedo. No voy a hacerte daño.

      Mi cuerpo respondió a su tacto, a su cercanía, a su aroma masculino y al ver los abultados músculos de su brazo y su pecho. Llevaba una camisa de botones ajustada con los puños remangados hasta los codos, mostrando sus antebrazos fuertes y bronceados. Se me hizo la boca agua y se me humedecieron otras partes del cuerpo.

      Entonces mi cerebro, que seguía demasiado lento, espabiló. El Sr. McIntire había venido por lo que yo había visto. ¿Cómo de raro fue que viniera él y no Tyler? ¿Iba a morderme? ¿Me iba a convertir en uno de los suyos?

      —Creo que… Creo que debería irse. —Me aparté de su mano y me fui de prisa a la sala de estar. Nana tenía una escopeta cargada detrás de la puerta de entrada.

      No me persiguió. Oí el paso uniforme de sus botas de vaquero mientras me decía:

      —Me he enterado de lo que ha pasado en el cañón. Tyler dijo que no le responderías a sus llamadas, así que estábamos preocupados. Quería saber que habías llegado bien a casa.

      Agarré la escopeta y levanté el cañón mientras giraba.

      —Sí, estoy en casa.

      Demasiado tarde.

      El Sr. McIntire se acercó y agarró el cañón. Con lo rápido que tiró, perdí el agarre y la escopeta salió volando de mis manos. La tiró en el sofá detrás de él y me sujetó la nuca con la palma de la mano.

      Mis ojos se abrieron de par en par cuando intenté moverme y me di cuenta de que estaba inmovilizada,

      Tenía una fuerza sobrehumana. Si me quedaba alguna duda, ahora estaba confirmada: definitivamente el Sr. McIntire también era un lobo.

      Se inclinó como si fuera a besarme.

      —Siento mucho todo esto, cariño —murmuró.

      ¿Qué cosa? Se me encendieron las alarmas, pero fue tarde. Algo afilado me pinchó en el cuello.

      ¿Una aguja? Diablos.

      —Lo último que quería era alimentar tu trauma, pero te prometo que mañana será como si no hubiera pasado nada. —Apenas oí su murmullo ronco antes de que mi mente se quedara en blanco.
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      CODY

      

      Cargué a Riley, flácida, en brazos. La bata se le abrió y expuso un pezón endurecido.

      Por un momento no pude moverme. Lo único que podía hacer era mirar fijamente a la encantadora joven. No, mujer. El tono rosa oscuro de su areola. Lo erizado que tenía el pezón, como si a pesar del miedo que me tenía, también hubiera estado excitada. El destino sabía que yo sí lo estaba.

      En cuanto abrió la puerta del baño, con una bata que se le pegaba a la piel húmeda…

      Todo esto estaba mal, muy mal. Esta chica era tan joven que podía ser mi hija. ¡Era la cita de mi hijo, mierda! Demonios. Si iba a la escuela con Tyler, también tenía diecinueve años.

      Lo único que podía hacer era mirarla. Todavía estaba húmeda por la ducha y tenía la piel enrojecida. Le caían gotitas de agua del pelo castaño rojizo hasta el hueco de la garganta. Tenía ojos grandes y marrones. Labios exuberantes y besables. La había pillado por sorpresa al entrar a la casa de improviso y ahora tenía la necesidad primitiva de darle unos azotes en el culo por dejar la puerta abierta y salir de su baño a encontrarse con un desconocido como había hecho, toda desnuda, exquisita y follable.

      Normalmente, los humanos no me gustaban mucho, pero en este caso nunca deslizaría el dedo a la izquierda.

      No podía creer que Tyler dijera que el beso había sido malo. No tenía sentido.

      Si yo le pusiera mi boca encima, sería potente. La verga se me puso dura nada más pensarlo. Y ese pezón. Hostia puta.

      Ésos eran los estúpidos pensamientos que se me cruzaban por la cabeza desde que salió con esa bata de baño. Había traído el tranquilizante y había planeado pincharla rápidamente antes de que pudiera entender lo que estaba pasando, pero no, lo que hice fue quedarme mirándola.

      Como estaba haciendo ahora.

      —¿Qué voy a hacer contigo, Riley Abbott? —murmuré, acercando más su cuerpo flácido a mi pecho. Maldición, lo dije como si tuviera elección.

      No tenía elección.

      Mi alfa me ordenó que llevara a esta humana a Missoula para extraerle la memoria del ataque del puma. No vine aquí para salir con ella.

      Y tampoco es que ella iba a salir con un tío tan viejo como su padre.

      Uf, hablando de su padre… No podía olvidar que estaba secuestrando a la hija de un ayudante del alguacil. Si esto no fuera un asunto crucial de la manada, pensaría que era estúpido. Pero tenía que hacerlo. Tenía que hacerlo bien.

      Miré el rifle que estaba en el sofá. Sería más fácil si me pasara a Riley por encima del hombro para tener las manos libres, pero algo no me dejaba hacerlo. Me agaché para recoger la escopeta, haciendo malabarismos con ella y con la suave y exuberante Riley hasta que volví a colocarla detrás de la puerta.

      Qué bien que has hecho teniéndola y corriendo a por ella. Qué mal por hacerlo en bata y con la puerta sin seguro. ¿No sabía ella que yo tenía instinto de persecución?

      Caminé hasta su dormitorio, la tumbé en la cama y miré a mis lados.

      Esta era la casa de la abuela de Riley. Opal Abbott había sido una figura en Cooper Valley desde mucho antes de que yo naciera. El dormitorio era una curiosa mezcla de juventud y vejez. Los muebles eran antiguos. La mayoría de las obras de arte parecían ser de la anciana, pero Riley había colocado fotos enmarcadas de ella y sus amigas encima del vestidor.

      Cogí una en la que se veía a los chicos con sus trajes de graduación. En el grupo estaba Tyler, imponente junto a su ex novia, Lila. Riley estaba a su otro lado. No le había prestado atención a esta mujer antes, pero ahora de repente me había cautivado. El gordo pezón logró eso.

      Cuando Riley gimió, somnolienta por las drogas, volví a centrarme en la tarea. Tenía que ponerme en marcha.

      Obligándome a continuar, dejé la foto en el suelo y abrí de un tirón los cajones de la cómoda.

      —Maldición —murmuré al encontrar sus bragas, un mullido montón de encaje y seda de colores. Cerré el cajón de golpe y abrí otros hasta que encontré unos pantalones de yoga y una camiseta para ponérselo.

      Me volví para mirar a la hermosa adolescente tumbada en la cama, con la bata que se le subía por los muslos tonificados. Unos centímetros más y vería el cielo.

      Adolescente, me recordé a mí mismo. Adolescente. Más viejo.

      No era una hembra con la que pudiera jugar más allá de lo que mi mente y mi pene me dijeran.

      Pero algo se agitó dentro de mí. Un murmullo de mi lobo: «No pierdas tiempo, espera».

      Parpadeé. ¿MANTENER? ¿Qué diablos?

      No tenía tiempo para esto, para lo que mi lobo de repente estaba tratando de decirme. El tiempo corría y tenía que llevar a esta chica a Missoula y traerla a casa antes de que su padre o cualquier otra persona se diera cuenta de que me la había llevado. Conteniendo mi lujuria con una voluntad de hierro, apreté los dientes y le metí las piernas en los pantalones de yoga. Se los subí y deslicé una mano por debajo de su culo para levantarle las caderas. Mientras lo hacía… Mierda. «Destino».

      Cuando me acerqué a su delicioso aroma —sí, el aroma de la excitación de su cuerpo por mí—, mi lobo rugió a la superficie.

      Sacudí la cabeza.

      —No. No, no —murmuré, dando un paso atrás y tropezando con una zapatilla. Lo único que podía hacer era mirar fijamente a Riley en la cama nada más que con los pantalones y la bata. La bata que ahora estaba completamente abierta, dejando al descubierto sus más que exuberantes pechos. Sus dos pezones suplicaban por mi lengua. Suplicaban mi atención.

      La tenían por completo. Se me hizo agua la boca de las ganas de darme un festín con ellos y más abajo.

      Pero no. No, no, no, no. Esto no podía ser.

      Me pasé una mano por la nuca y empecé a andar de un lado a otro por el pequeño dormitorio, volviendo a tropezar con la zapatilla. ¿Por qué me sentía así? Tenía que…

      Sin pensarlo más, me abalancé sobre ella, a horcajadas sobre su cintura. La cama rechinó al sumarle mi peso. Ignoré la incomodidad de la cremallera presionándome la verga mientras me inclinaba hacia delante y le acercaba la cara al cuello para aspirar su aroma con mis fosas nasales.

      Hostia puta.

      Era celestial, mejor que un whisky de 200 años con hielo, más exquisito que el mejor manjar. Tenía notas de flores silvestres de verano y sol. Olía a…

      ¡Mi compañera!

      El pensamiento inoportuno vino de parte de mi lobo.

      Me la quedé mirando. Dormida. No, no estaba dormida, estaba inconsciente porque la había sedado. Era hermosa. Tenía pecas en la nariz, labios carnosos. Todo en ella era perfecto.

      Ay, no. Menudo lío. Esto sí que estaba jodido.

      Pero estaba seguro. Rob había dicho que reconocería el olor cuando lo percibiera, y tenía razón.

      ¡Riley Abbott era mi compañera!

      ¡Mieeeeerda! Volví a levantarme de la cama y caminé en círculos, pasándome los dedos por el pelo. No sabía dónde se me había caído el sombrero de vaquero —probablemente en alguna parte de la sala de estar— cuando tuve que arrebatarle el rifle de las manos a… Demonios, a mi compañera.

      ¿Qué iba a hacer? No solo tenía la verga dura por esta chica… ¡No, mujer! ¡No, adolescente! ¡Ahora mi lobo decía que era nuestra compañera! Acababa de meterme a una casa. Bueno, técnicamente, la puerta estaba abierta, pero entré sin invitación y sedé a la hembra de mi vida. Supuestamente tenía que borrarle los recuerdos, no seducirla.

      ¡No aparearme con ella!

      ¡Esta chica era de la mitad de mi edad! Estaba interesada en mi hijo. Ella jamás saldría con un tío tan mayor como su padre. Y aunque lo hiciera, porque no podía negar la electricidad que había entre nosotros, el padre seguramente usaría su revólver del condado para intentar matarme. Y eso sí que era malo, porque si me disparaba, no moriría, entonces tendría que dar más explicaciones.

      Se iba a despertar pronto, ¿y cómo putasiba a explicárselo? ¿Cómo iba a ganarme su confianza cuando, literalmente, la había drogado y pretendía secuestrarla para que se olvidara de que había cambiaformas en el pueblo?

      Suspiré, me llevé las manos a las caderas y la miré fijamente. Mi compañera.

      Tal vez debería seguir con el plan de llevarla a Missoula para al menos borrarle los recuerdos de haber visto a un lobo y de este jodido encuentro. Entonces tendría un nuevo comienzo y tiempo para planear un mejor acercamiento con ella.

      Mientras pensaba en ello, mi lobo gruñó de rabia. Ni de coña iba a dejar que Marion se le acercara a mi compañera. Ni de puta coña.

      Por supuesto que no. Nunca sometería a mi compañera a ningún posible daño. Y borrarle los recuerdos era eso y más.

      Iba a tener que resolver esto de otra manera.

      Demonios. Demonios. Demonios. Seguí caminando en círculos, pensando. Luchando conmigo mismo, con mi lobo y con mi alfa.

      Incluso dejando a un lado el gran problema de tener que desobedecer a mi alfa y dejar que conservara el recuerdo de Tyler en forma de lobo, seguramente volvería a buscar un arma en cuanto despertara.

      Tenía que sacarla de aquí. Tenía que llevarla a un lugar apartado… Que fuera mía. Tenerla a salvo. Diablos, tendría que tenerla presa hasta que pudiera hacerle entender que me pertenecía.

      Mierda, eso sonó mal. Pero eso era esencialmente lo que significaba para un lobo cambiaformas. Eso hizo gruñir a mi lobo. No tenía nada de «esencial». Riley Abbot era MÍA.

      Ahora que sabía que era mi pareja, ahora que había inhalado su aroma, no podía fingir que podría seguir viviendo sin marcar a Riley Abbott. Tenía que reclamarla. No podía negarme al destino.

      Luego de que la hiciera mía, podría pensar en el siguiente paso.

      Cogí a Riley en brazos saboreando su contacto y su olor.

      —Perdóname, cariño. —Hundí la nariz en su pelo mojado—. El destino ha tomado la decisión por los dos. Ahora me perteneces.
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      RILEY

      

      Con una sonrisa, froté la cara en la suave almohada, descansada y contenta. Me tumbé boca arriba y me estiré, alzando los brazos por encima de la cabeza. Mis manos chocaron con el cabecero de la cama.

      Me quedé helada porque este no era el cabecero de latón de la cama de mi Nana.

      Me levanté de golpe y parpadeé. Dios mío, esta no era la casa de mi Nana. Esta no era la casa de mi padre. No reconocí el dormitorio. ¿Dónde estaba y qué hacía durmiendo aquí? Me sentí como Ricitos de Oro y me entró la duda de si estaría por venir un oso gigante a reclamar su cama.

      —Estás despierta.

      Sobresaltada, di un salto. Al ver a un hombre grande en la puerta, me eché hacia atrás contra el cabecero robusto, de troncos. No era un oso, era… ¡Hostia puta! Era…

      —Sr. McIntire —suspiré. Me senté erguida rápido.

      Todo volvió a mí de golpe cual escena de película en cámara rápida. Tyler. El lobo. La ducha. La visita de su padre a casa. La aguja. Luego nada. Luego… yo aquí.

      El grandulón hizo una mueca y se pasó una mano por la nuca.

      —Cody. Llámame Cody.

      Su tono de voz era grave como el ruido de un quitanieves en una carretera helada, y me causó escalofríos.

      —Vale —esperé, echando las piernas hacia un lado de la cama. Me habían secuestrado. Tenía que salir de aquí—. ¿Qué es esto, Cody?

      Levantó las manos a modo de gesto tranquilizador. Lo atribuí a lo bueno que estaba el querer confiar en él a pesar de lo que me decía la razón.

      —Vas a quedarte aquí conmigo por un tiempo. Debo explicarte algunas cosas.

      Fruncí el ceño, con las alarmas resonando.

      —¿Qué? ¿Por qué? ¿Y dónde es aquí?

      Me encontraba en una cabaña de madera con paredes, techos y suelos de madera. Los sencillos muebles también eran de pino. Por medio de la ventana de la habitación, que tenía unas cortinas blancas sencillas a cada lado del cristal, podía ver que el sol seguía arriba, así que no llevaba dormida más de una o dos horas. También me di cuenta, por el hecho de que la vista consistía en árboles por doquier, de que no estábamos en el pueblo.

      Se acercó al lado más cercano de la cama y yo me deslicé en dirección contraria. No me asustaba que pudiera hacerme daño, pero sí me asustaba no saber por qué razón estaba aquí y por qué me sentía más atraída por él que asustada. Quizá las drogas me habían trastornado la cabeza. Aunque también me había hipnotizado cuando lo vi en casa de mi Nana.

      Debería estar volviéndome loca. Vale, lo estaba. En parte.

      El Sr. McIntire… Cody, era grande, ancho, misterioso, guapísimo, ardiente. Clavó los ojos en los míos y me sentí vista y expuesta, como si mi ropa fuera de tela delgada y no de satén. Cuando su mirada bajó para contemplar cada centímetro de mí, se me endurecieron los pezones. ¡Traidores!

      Me drogó. Me secuestró. Aparentemente me había visto el cuerpo, porque lo que llevaba puesto era una bata y ahora estaba vestida. Me acostó en la cama. Dios, su cama.

      Este era el padre de Tyler. El PADRE. Y cuanto más nos mirábamos en silencio, más me atraía. Esa barba cerrada me cautivaba. También sus ojos intensamente azules. Su cuerpo fuerte y su… Dios mío. ¿Síndrome de Estocolmo? ¿Traumas paternales?

      —Esta es mi cabaña, cariño —dijo. Él vivía en el pueblo. Yo había estado en su casa por Tyler, ¿así que esto debía ser su refugio? ¿Una escapada a la montaña? ¿Una guarida para esconder mujeres secuestradas?—. Estás aquí porque… —Hizo una pausa y se frotó la nuca. No podía dejar de mirarme. Desde dentro—. Pues porque eres mía.

      Parpadee. Y luego otra vez.

      —Eh… ¿qué?

      ¿Yo era suya? Ahora sí que me estaba asustando.

      —Lo que viste estando con Tyler fue real —continuó.

      Estaba de pie, con los pies separados y postura relajada. Pero desprendía un aire dominante y fuerte. Dios, ¿qué droga me había dado? Porque quería relamerme los labios por lo viril que era…

      —El lobo —dije, después de tragar saliva.

      Asintió con la cabeza.

      —Tyler es un hombre lobo —aclaré.

      Negó con la cabeza.

      —No un hombre lobo. No es una enfermedad que puedas contagiarle a alguien. Es una especie diferente. Tyler es un cambiaformas.

      —Eso significa… —Lo miré de pies a cabeza. Me fijé en los vaqueros que se amoldaban a su cuerpo de formas que no deberían ser legales, en la camisa que pedía a gritos ser arrancada. Los antebrazos eran casi pornográficos. El pelo un poco largo y rizado, y no me podía olvidar la barba. Quería tocarla, sentir lo suave que era. Quería sentirla por todas partes… Esa barba me gustaba mucho.

      ¿Era porque a los chicos de mi edad ni siquiera les salía un bigote?

      —Yo también soy un cambiaformas —admitió.

      Tal vez me había golpeado la cabeza en la caminata con Tyler. Tal vez estaba delirando, viendo cosas, oyendo cosas. Tal vez ni siquiera estaba despierta. Tal vez este era un sueño causado por las drogas. Por medio de Tyler, conocía a Cody, muy superficialmente, desde hace unos años. Nunca habíamos hablado porque era el padre de un amigo. Amigo al que había besado y que me pareció soso.

      Por alguna razón, lo que debería estar sintiendo por Tyler lo sentía ahora por Cody. Atracción. Interés. Deseo. Un anhelo de ser besada y no solo en la boca. No tenía ni idea. ¡No tenía ni idea porque era el padre de Tyler!

      Tyler nunca dijo nada malo de él, nunca lo acusó de ser un loco sobreprotector. El mío sí que lo era. Por ser ayudante del alguacil, mi padre era un maniático del control en todos los aspectos de su vida, especialmente cuando se trataba de mí y de mi vida. Cody era guay. Siempre lo había sido.

      La cosa era que no sabía que era un puto cambiaformas ni que me parecía tan guapo.

      Eso significaba que iba a convertirse en lobo. Iba a pelear contra un puma. Pero no había pumas aquí, dondequiera que estuviera. Solamente estaba yo. ¿Me iba a hacer pedazos? ¿Iba a arrancarme la garganta? ¿Darme un zarpazo?

      No, no y no, mierda.

      Dirigí la mirada hacia la puerta de la habitación, salté de la cama y corrí hacia ella. Tenía que largarme de aquí, irme lejos de Cody, lejos de cualquier McIntire. Lo más lejos posible.

      Mi padre siempre me había dicho que velara por mi seguridad. Que caminara en grupo, que mantuviera las llaves entre los dedos, que tuviera cuidado.

      Pero lo que hice fue dejar la puerta de casa abierta y un hombre entró, me drogó y me secuestró en una cabaña en el bosque. Era literalmente la trama de cada programa de crímenes televisivos. Si eso no fuera suficiente, que lo era, acababa de admitir ser un lobo cambiaformas.

      Si no hubiera visto a Tyler en acción, no me lo hubiese creído. Me reiría en la cara de Cody. Pero lo había hecho. Lo había visto. Eso significaba que no debía quedarme a hacer nada con la cara de Cody ni con el resto de su cuerpo.

      La cabaña era bastante pequeña, por suerte. Crucé la habitación y abrí de golpe la puerta.

      —¡Riley! —gritó Cody, y la voz le resonó casi que por todas las paredes de troncos.

      Escuché los pasos pesados, lo que significaba que Cody venía detrás de mí mientras corría por el porche y saltaba los tres escalones hacia un campo de hierba y flores silvestres. No vi ninguna otra casa. Un estrecho camino de tierra era la única guía que tenía hacia la civilización. Estaba sola con Cody, el cambiaformas. Con un lobo. Si se parecía en algo a su hijo, tendría colmillos tan afilados como para arrancarle la garganta a un puma. Suficiente fuerza para romper el cuello del animal.

      Eso significaba que fácilmente podría hacerme ambas cosas.

      —¡Demonios, cariño! Para. ¡Demonios!

      Vi su Jeep, me giré y corrí hacia ella, rezando para que las llaves estuvieran dentro. Si no, podía cerrar las puertas y… no tenía ni idea, pero era una barrera de metal y cristal entre yo y una… persona lobo.

      Tenía la respiración entrecortada y la adrenalina que corría por mis venas me impulsaba a correr más duro. Pero yo no corría rápido. Había sido animadora en el instituto. Eso no era un deporte de resistencia. Podía agacharme y dar volteretas, pero eso desde luego que no iba a salvarme en este momento.

      Antes de llegar al coche, un brazo me rodeó. Chillé. Mis pies dejaron de tocar el suelo en cuanto me tiraron hacia atrás contra el duro cuerpo de Cody. Su cabeza bajó hasta mi cuello y juraría que olfateó.

      —¡No! ¡No me desgarres la garganta! —Forcejeé y eché la cabeza hacia atrás, golpeándole la cara.

      —¡Maldición! —murmuró Cody, que no me aflojaba. Su brazo me rodeaba el torso desnudo por donde se me subía la camiseta. Me había puesto ropa, pero no sujetador.

      —No te retuerzas. No luches. Por el amor de Dios, no huyas —gruñó.

      —¿Por qué? —grité—. ¡Me vas a comer!

      Se quedó completamente quieto. Completamente rígido, y sentí cada centímetro duro de él. Cada centímetro. Y esta vez no gruñó con palabras. Literalmente aulló.

      —Como no te quedes quieta, te echaré a la hierba y te comeré. Puedo oler lo excitada que estás ahora mismo. Sé que ese coño tuyo está húmedo y listo para lamer.

      Sus sucias y ridículamente excitantes palabras me distrajeron. ¿El Sr. McIntire quería comerme el coño?

      Ambos respirábamos con dificultad y quizá ahora por un motivo distinto al de una carrera sin frenos.

      —Sí, tu vagina—repitió, como si quisiera asegurarse de que lo había entendido—. El único peligro que corres conmigo es desmayarte por los orgasmos que te dé.

      No tenía ni idea de qué responder. Los tíos con los que había salido nunca hablaban así. Me había enrollado con unos cuantos y sabía que todos querían sexo ¿qué tío no? Pero ninguno era tan directo…

      —Es una advertencia —continuó, dándome un pequeño apretón con el brazo—. No huyas de un lobo. A mi lobo le encanta perseguir, y tú, cariño, lo acabas de complacer.
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      CODY

      

      —No volveré a huir. —Riley me miró con los ojos muy abiertos.

      Mantuve la mirada fija en mi tarea: atarla a la cabecera de la cama. Maldita sea, que era mía. No había ninguna duda, sobre todo después de que huyera y mi lobo sintiera tanto su partida y como una necesidad más primaria de perseguirla y hacerla mía, de follarla bien duro. Saber que andaba sin sujetador, con esas tetas firmes rebotando bajo la camiseta, lo hacía más potente. Corriendo y provocando a mi lobo para que fuera tras ella.

      La llevé en brazos a la casa, colgada de mi hombro con un brazo sobre sus muslos, y saqué una cuerda del cuarto de barro de camino al dormitorio.

      La dejé caer encima de la cama, lo que hizo que mi lobo aullara de satisfacción, y rebotó una vez antes de empezar a atarle una muñeca. Había mucha holgura; podía moverse y hasta ponerse de pie junto a la cama, pero no iba a volver a escaparse.

      Estaba justo donde la quería.

      —Lo sé —dije después de calmar a mi lobo.

      —Entonces no me amares.

      Escuché un matiz de miedo en su voz y frené las manos mientras terminaba el nudo. La miré a los ojos. La conocía de antes como amiga de Tyler. La veía en eventos escolares, por el pueblo con una pandilla de amigos. Nunca tan cerca. Nunca pensé que el color de sus ojos fuera como el mejor whisky, ni que su pulso latiera en el cuello que deseaba lamer, ni que sus tetas fueran tan perfectas y suplicaran que las tocara.

      Era joven. Yo no salía con chicas jóvenes. Tenía una vida por delante que yo ya había tenido. Había cumplido mis sueños. Si la hacía mía, le estaría quitando todo eso. La encerraría en una vida con un puto cuarentón.

      —Lo hice mal —admití, con los dedos quietos en la cuerda.

      —¿Tú crees? —espetó ella, con los ojos oscuros llenos de fuego.

      —Tyler me habló de lo que ocurrió en el río —le expliqué.

      Abrió la boca, pero no salió ningún sonido.

      —He oído lo del beso.

      Sus mejillas enrojecieron y apartó la mirada.

      —Que a ninguno de los dos os gustó. ¿Es así?

      Como era una chica lista, se limitó a asentir.

      —Pero él te atraía.

      Volvió a asentir.

      —Eso es porque es mi hijo y tú eres mi compañera. —Me di prisa porque no había duda de que tenía un millón de preguntas.

      Me miró a los ojos y sus cejas se alzaron.

      —¿Perdona?

      Me subí a la cama al lado suyo. Quería sentarme a horcajadas sobre su cintura, apretarla y explicarme con un beso largo y posesivo, pero ya la había cagado mucho. Si quería hacerla entender, tenía que dejar de asustar a la pobre chica. Una forma de hacerlo era desatarla, pero eso no iba a ocurrir.

      Así que seguiría asustandola sin querer e intentando explicárselo al mismo tiempo.

      —Cada cambiaformas tiene una pareja única —empecé—. La hembra que la naturaleza considera perfecta para ti. Algunos creen que es el destino, no la naturaleza. Es cierto que es más que una coincidencia biológica. Es una conexión verdadera. Como solo hay una, y tu pareja podría estar en cualquier parte del mundo, la mayoría de nosotros ni siquiera esperamos encontrar la nuestra. —Me pasé los dedos por el pelo—. Como en mi caso. Sobre todo cuando te has quedado en el mismo pueblecito donde creciste y tuviste un hijo.

      La mirada de Riley se clavó en mi rostro, pero permaneció en silencio.

      ¿Tenía rímel o sus pestañas eran así de largas y oscuras por naturaleza? Maldición, estaba perdiendo la concentración. Será mejor que no le mire la boca o todo habrá terminado.

      Me aclaré la garganta.

      —Uh, mi ex esposa encontró a su pareja. No era yo, obviamente.

      No pude evitar mirar a Riley lamerse los labios, sacando su pequeña lengua rosada. Mi pene se achispó. Me dolían las pelotas.

      —Entonces…

      —Entonces voy a tu casa para llevarte a Missoula para que te borraran de la cabeza el recuerdo de haber visto a Tyler transformarse en lobo y luchar contra el puma, pero en cuanto inhalé tu aroma en la casa, me di cuenta de que me pertenecías.

      —¿Y acaso tengo que llamarte papi o algo así? ¿Es esto una fantasía tuya?

      Fruncí el ceño al interpretar lo que sugería.

      —¿Qué? No, mierda, no me vas a decir papi. Esa no es mi fantasía. Tú eres mi fantasía.

      Riley empezó a sacudir la cabeza lentamente.

      —Eh, no. Yo no te pertenezco.

      Ahora sí cambié de posición, a horcajadas sobre mi reacia compañera. Era mucho más pequeña que yo. Frágil, pero cómo era valiente y atrevida. ¿Será que tenía idea de lo atrevida que era?

      —Sí. Eres mi compañera —repetí—. La única hembra que es perfecta para mí.

      Gimió, pero sonó más a deseo que a miedo. Parecía una frase para ligar, algo que a una mujer le gustaría oír, pero no lo era, a pesar de que la tenía en la cama, atada, excitada y desprendiendo su dulce aroma que me llamaba.

      —Voy a besarte, Riley Abbott —le advertí, incapaz de controlarlo un segundo más—. Y vas a decirme si no te gusta, como cuando besaste a Tyler, o si sientes que acabas de encontrar al único hombre que hace que tu cuerpo cobre vida.

      Bajé la cabeza lentamente, dándole tiempo para protestar. Si bien había dicho mucha palabrería, no iba a obligarla a nada para lo que no estuviera preparada por más duro que fuera.

      Ella no me detuvo. ¡Sí! Esos jugosos labios suyos se separaron y levantó su cara hacia la mía.

      Intenté ir despacio. Intenté contener la agresividad de mi lobo, que aullaba por reclamarla. Pasé mis labios por los suyos, tomándome mi tiempo con unos cuantos roces sensuales antes de introducir mi lengua en su boca.

      Qué sensación. Qué sabor. Qué aroma. DIABLOS.

      Pero en cuanto empezó a devolverme el beso, me olvidé de ir despacio. Mi pene se agitó en mi cremallera, presionando en la hendidura entre sus piernas. Meneó las caderas mientras la follaba con la lengua, le chupaba los labios, reclamaba su boca como si alguien intentara robármela.

      Cuando rompí el beso, los dos estábamos sin aliento. Estaba seguro de que mis ojos brillaban de color ámbar. Ella tenía la piel sonrojada con un precioso tono rosa. Su aroma era más intenso que nunca.

      —¿Entonces? —pregunté. Le pasé el pulgar por su mejilla sedosa. Su cuerpo tembló bajo el mío.

      —Desátame —susurró, mirándome con aquellos ojos chocolate. Estaban nublados por el deseo. Gracias a Dios, no estaba indiferente.

      —Cariño, la cuerda es para tu protección. Huiste de mi lobo —le expliqué—. No puedes hacer eso a menos que quieras que te folle bien duro.

      —¿Me estás diciendo que me ataste a la cama para no follarme?

      Por como observó cada centímetro mío con la mirada, no estaba seguro de si preguntaba porque no quería o porque sí.

      —No sin tu consentimiento.

      Eso no era un no. Era un por ahora no.

      —Esto no tiene sentido. Que me ataras a una cama dice a gritos que quieres follarme bien duro. —El descaro en su voz me hizo querer dominarla más. Azotarla y volverla a follar. Una y otra vez. La sangre se me acumuló en la verga, y era posible que me corriera solo con que dijera la palabra «follar» con su voz suave y entrecortada. Flexioné las caderas, presionándola. Ella se levantó y gimió. Yo gruñí.

      —Quiero hacerlo —dije.

      Era mucho más joven, dulce, inocente y ajena a las dificultades de la vida, esas que quería cargar por ella, pero corrió. Huyó. En una manada, eso significaba: A que no me atrapas. Quiero que me sometas, me hagas tuya y me uses.

      Riley no era una cambiaformas. Pero era mía. Eso significaba que quería que yo hiciera todas esas cosas, aunque fuera inconscientemente. Por ahora. Dentro de poco, cuando la reclamara, me lo suplicaría. Ella sabía que le iba a gustar que yo mandara, que le diera lo que necesitaba, por más sucio que fuera.

      Resopló.

      —Bueno, yo no.

      Arqueé una ceja, escudriñé su hermoso cuerpo, vi sus pezones sobresalir de la camiseta.

      —Mentirosa. —Le señalé las tetas y luego hice un círculo con el dedo.

      Bajó la mirada y sus mejillas se sonrojaron de un bonito color rosado mientras se tapaba la evidencia con el antebrazo.

      —No estoy mintiendo.

      Respiré hondo.

      —Cariño, además de esos pezones haciendo acto de presencia para mí, puedo oler tu excitación. Estás goteando.

      Se quedó con la boca abierta mientras se retorcía porque sabía exactamente lo que quería decir.

      —Claro que… Claro que no.

      Me encogí de hombros.

      —Bien. No estás mojada por mí. Entonces demuéstralo.

      Ladeó la cabeza.

      —¿Que lo demuestre?

      Asentí, me senté sobre los talones y crucé los brazos sobre el pecho.

      —Veamos qué tan mojada estás.

      Levantó una mano.

      —No me vas a tocar el coño.

      Levanté la barbilla.

      —Hazlo tú entonces.

      —Estoy atada a la cabecera —recordó con más descaro, levantando la muñeca con la cuerda colgando.

      —Con un solo brazo, y hay bastante espacio. Usa cualquiera de las dos manos. Mete esos dedos dentro de ese dulce coño y muéstramelo. Si no estás excitada por mí, por esto, entonces…

      —Entonces me liberas —intervino ella—. Y me voy a casa.

      Este era un trato que ella no iba a ganar. Sabía que estaba mojada. Podía oler su picante y dulce excitación en el aire. Se me hizo agua la boca de ganas de probarla.

      Me incliné y apoyé las manos en el cabecero, a ambos lados de su cabeza, para que nuestras caras estuvieran cerca y que me cerní sobre ella. Lo único que podía ver era a mí. Unos centímetros más y nos volvíamos a besar.

      —Si estás derramando esa miel y te llenas los dedos, entonces tengo que lamerla. Toda. Desde la fuente.

      Ocurrieron tres cosas a la vez: tragó saliva y me la imaginé metiéndose mi pene hasta el fondo de su garganta; se humedeció más, su aroma era casi embriagador; también gimió y me entró la duda de si se la habría comido un tío.

      Madre mía. Me agarré a un tronco de la cabecera. Si no fuera tan grueso, habría partido la madera.

      ¿Es que acaso era…?

      ¿Olía tan dulce porque era casta?, ¿porque estaba intacta y era toda mía?

      Gruñí, y la verga me chorreó líquido preseminal.

      —¿Eres virgen, Riley? —pregunté, las palabras crudas y profundas, saliéndome a borbotones, tan ansioso por escuchar la respuesta.

      Se sonrojó y apartó la mirada.

      Diablos, sí lo era.

      —Ay, cariño.

      —Sé que no debería serlo, pero no se me da bien, ¿vale? —dijo, con la cabeza hacia un lado.

      Confuso, fruncí el ceño. Parecía avergonzada. ¿Por qué iba a sentirse así por no haberse follado a un estudiante de instituto cachondo cuando sabía, en el fondo, que me había estado esperando?

      —¿Cómo puedes ser buena en algo que nunca has hecho? —le pregunté, estirando la mano y metiéndole el pelo detrás de la oreja. Lo sentí como seda entre mis dedos.

      —Eso dijeron —susurró.

      Me quedé helado y mi lobo se puso en alerta.

      —¿Dijeron? —Mi voz era oscura y mortal, pero ella no se dio cuenta. ¿Quién diablos había dicho eso?

      —Chicos con los que salí. A los que besé —explicó—. Me dijeron que era gorda… Que era fría, aburrida, que no merecía la pena…

      —Deja de hablar —le dije.

      Recordé lo que dijo Tyler sobre el beso. Él no mencionó que ella le pareciera gorda o fría. Pero el beso había sido malo. ¿Le había validado los sentimientos mi propio hijo? ¿Y eso de aburrida? Ella brillaba tanto que esos chavales se habían quedado ciegos. Sin duda se sentían menos en su presencia y cargaban sus problemas en ella. Bueno, yo iba arreglando esa mierda ahora mismo.

      Su mirada se cruzó con la mía al oír mi tono.

      —¿Ves? Un beso y ya estás de acuerdo con…

      Corté sus palabras como si mi lobo diera un zarpazo en el aire.

      —Estoy enfadado porque les creíste.

      Y porque esos chicos habían tocado lo que era mío, aunque sonara a tonteo juvenil y nada más.

      —Yo…

      —Eran ellos los que no merecían tu tiempo. Incluyendo a Tyler.

      Alargando la mano hacia abajo, presioné mi pene con la palma de la mano por encima de mis vaqueros.

      —¿Ves esto? —le pregunté, y su mirada creció cuando se dio cuenta de lo grande que era—. Es todo para ti, cariño. Me la pones tan dura. No eres fría ni gorda, que es la cosa más tonta que he escuchado en mi vida. Con solo un beso no quiero dejar que te levantes nunca de esta cama. Ahora enséñale a tu compañero lo mojada que estás —le ordené. Como seguía mirándome con los ojos muy abiertos, añadí—: Hazlo.

      Como si se moviera en cámara lenta, Riley metió la mano por debajo de los leotardos y, mierda, qué espectáculo. Supe que había metido un dedo porque su espalda se arqueó. Cuando por fin sacó la mano, la agarré suavemente por la muñeca y la mantuve en alto entre los dos. Le brillaba. Casi goteaba.

      Era el espectáculo más bonito de todo el puto mundo. Mi compañera estaba empapada.

      —Maldición… Esta miel pegajosa demuestra que no eres fría. Estás excitadísima. Y por mí. Los chavales del instituto son unos críos tontos. Lo que necesitas es un hombre. Un hombre de verdad. A mí. Tu cuerpo lo sabe.

      Entonces me metí esos dedos en la boca y chupé.
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      RILEY

      

      Dios mío. Sentir su lengua húmeda y la succión de su boca en mis dedos fue lo más erótico que había sentido en mi vida. Estaba tan pero tan mojada por él. Era como si mi vagina tuviera un hoyo o algo porque tenía los muslos chorreados.

      Mi vaginasufría, el clítoris me palpitaba de necesidad por ese hombre. ¿Por qué? Era como si mi libido tuviera un interruptor apagado hasta que lo conocía a él. La razón por la que no me había gustado besar a Matt Hutchins en undécimo curso o a Ethan Zibarsky el año pasado era porque no había tenido ningún interés. Ninguno. Al igual que con Tyler, no había sentido nada. Nunca sentí deseo ni me mojé.

      Pero una profunda y gruñona orden de Cody McIntire y ya estaba empapada. Necesitada. Dios, ansiaba todo lo que decía y más. En ese instante lo imaginé callándome la boca con su pene. Lamiéndome los jugos desde la fuente. Ambas posibilidades, y otras, me venían bien.

      Nunca, jamás imaginé que me excitaría que me follaran por la garganta, pero es que tampoco esperaba chorrearme literalmente por el padre de Tyler. Eso ni siquiera incluye el hecho de que me persiguió cuando corrí. Que me persiguiera y me atrapara. Había sentido la viga de acero en sus pantalones mientras me pegaba a su cuerpo. Todo eso fue antes de que me atara a la cama.

      Que me atara a mí a la cama.

      Aparentemente, tenía una fantasía con el secuestro por parte de un desconocido. Una fantasía con la captura. Una necesidad de ser dominada. Un fetiche con un hombre mayor. Una necesidad sobrehumana, aunque no iba a pensar demasiado en eso ahora mismo. Todo el asunto de la compañera era alucinante, pero daba igual. Me daba tantísimo igual porque un hombre guapísimo y experimentado me estaba chupando los jugos del coño de los dedos. ¿Debía dejar que esto siguiera? Le había dicho que no quería que me follaran y él sabía que le había mentido. Ahora lo sabía con certeza porque tenía como una fuente ahí abajo, y me retorcía y gemía como una estrella del porno, nada más con que se metiera los dedos a la boca.

      ¿Estaba loca por cambiar de parecer? ¿Tan bueno era Cody? Por supuesto que lo era. Supuestamente había estado con cada mujer disponible en el pueblo. Sin duda todas respondían a él de la misma manera que yo.

      ¿Me importaba? No si seguía con lo que estaba haciendo. Dios, nada más su boca se sentía tan increíblemente bien. Cómo sería él saboreándolo de la fuente, y eso significaría que yo tendría un orgasmo alucinante con un chico. Sucedería, sabría lo que era y luego seguiría con mi vida. Puede que quisiera la casita soñada, pero también era realista. ¿Era lo de perseguir y la pareja eterna uno de sus trucos favoritos? ¿Estaba diciendo las mismas frases para conquistar de siempre? Tenía que recordarme a mí misma que no iba a conseguir nada especial con Cody porque estaba segura de que les decía las mismas cosas a todas las chicas.

      Era hora de ponerme las bragas de niña grande (o quitármelas) y recordarme a mí misma qué era esto: diversión y mucha perversión.

      La gente tenía sexo después de conocerse en un bar o por medio de una aplicación de citas. Hasta había unas nada más que para quedar y follar. En esas la gente tenía la intención de follar y olvidar, tal vez incluso sin darse los nombres reales. ¿Por qué no podía hacer eso ahora con un chico que sabía que era seguro? Bueno, más o menos seguro. Un chico que me deseaba, que sabía lo que hacía, que, claramente, basándome en el impresionante bulto, tenía una verga grande- Seguro que tenía la energía necesaria.

      Tenía diecinueve años. Quería tener sexo. Quería tener un orgasmo con un hombre. Quería saber cómo era. Tal vez Cody tenía razón, Matt, Ethan y Tyler eran unos niños.

      Ver a Cody lamerme los dedos fue tan carnal. Ver la cuerda alrededor de la muñeca que sujetaba me recordó que no tenía elección. Bueno, la tenía. Él no iba a hacer nada sin mi consentimiento. Eso había dicho. El tema era que esas palabras y la cuerda eran contradicciones. El hecho de que no fuera a tomar lo que no le ofreciera libremente, aunque estuviera atada a su cama, era tranquilizador, liberador.

      Quería hacerme todo tipo de guarradas, y yo tenía la última palabra. Podía dejarme llevar por lo que me excitaba y fingir que no me estaba dando. Que realmente estaba capturada, que realmente estaba atada a una cama para saciar sus necesidades.

      Diablos, eso sonaba rico. Probablemente esto era una mala idea, pero era una mala idea con los orgasmos. Se daría cuenta de que no era su pareja o diría ¡es broma! o lo que fuera, y yo estaría de vuelta en el mundo de citas de la universidad con mi chica allá abajo perforada y expectativas realistas de futuros amantes. ¿Por qué perderla con uno torpe e inexperto cuando podría tener… esto? Diablos.

      Lo de la pareja eterna no tenía sentido, pero entendí lo que significaba una verga dura. Cody me deseaba a mí. ¡A mí!

      Podría usarlo. Era el padre de Tyler. No había nada real aquí. Tendríamos el día de hoy. Ahora. Después se acabaría. Ya no sería virgen y sabría cómo era el sexo de verdad.

      No era complicado si no lo hacía así.

      Tendría sexo con Cody y luego seguiría con mi vida.

      —Mentí. Sí quiero. Por favor —susurré, deseosa de finalmente perder mi virginidad. Él lo haría bien. Haría que fuera travieso. Jamás pensé que lo quería así.

      Dejó de chupar. Siguió sujetándome la muñeca, pero sacó mis dedos de su boca.

      Su acalorada mirada sostuvo la mía.

      —¿Por favor qué, cariño? —Su voz era más grave y áspera, como un estruendoso derrumbe.

      —Por favor, haz lo que dijiste.

      —¿Qué he dicho?

      Me lamí los labios y le observé. Sus ojos cambiaron de azul a ámbar. Casi que le brillaban.

      —Que me probarías desde la fuente.

      Y que luego me follarías.

      —Tu dulce coño.

      Se me puso la piel de gallina mientras asentía con la cabeza y me retorcía. No podía frotar los muslos porque él estaba a horcajadas sobre ellos.

      —Me escapé —admití—. Mentí con lo de no estar mojada.

      Sus ojos se entrecerraron, estudiándome, pareciendo adaptarse sobre la marcha.

      —Te has portado muy mal.

      Me mordí el labio porque nunca me habían dicho eso, y menos de esta manera. Asentí con la cabeza.

      —Lo sé. Hasta tuviste que atarme. No puedo escapar.

      Dios mío, ¿qué estaba diciendo?

      Se movió en la cama, cogió la cintura de mis leotardos y me los bajó lentamente, desnudándome ante él centímetro a centímetro. Después de tirarlos al suelo, colocó sus anchos hombros entre mis muslos. Me subió el dobladillo corto de la camiseta y mis pechos quedaron al descubierto. Miré su hermoso rostro entre mis piernas.

      —Y tú no quieres. Te voy a comer el coño, cielo. Un hombre de verdad te va a lamer hasta devorarte toda, y luego te vas a volver a correr. Voy a hacer que te corras. Y tú lo aceptarás. Vas a aceptar todo lo que te haga.

      Lo único que pude hacer fue asentir porque sí, por favor.

      —¿Ha estado alguien aquí antes? —preguntó, soplándome la piel acalorada con su aliento.

      Negué con la cabeza, casi sin respirar.

      —Hostia puta —murmuró. Cerró los ojos brevemente, luego posó la boca en mí.

      —¡Demonios! —grité, echando la cabeza hacia atrás sobre la almohada.

      Qué lengua. Me lamió, succionó y chupó cada centímetro de mi carne sensible. Encontró mi clítoris y chupó, haciendo que mis caderas se arquearan. Levó las manos al interior de mis muslos y los abrió.

      Nunca había sentido nada igual. Nunca imaginé que estaría tan abierta y expuesta ante alguien. ¡Madre mía, era el Sr. McIntire!

      Mi mano, la de la muñeca atada, fue a su pelo. Se lo halé, luego lo empujé hacia mí porque se sentía muy rico. Eran como ráfagas de fuego. Unas lamidas que… Dios mío.

      Cuando sentí un dedo rodeando mi entrada, me contraje y me corrí. Grité, me sacudí y le acabé en toda la cara.

      —¡Cody! —gemí.

      Pegado a mi coño, sentí su gruñido. Sentí su necesidad. No aflojó, sino que hizo lo contrario: un dedo excavó dentro de mí y se dobló hacia…

      —¡CODY! —gemí. Menos mal que estábamos en el bosque. Los vecinos llamarían a la policía con los ruidos que hacía. Dios, la policía. Mi padre.

      —Otro —murmuró Cody mientras seguía frotando algún punto increíble dentro de mí. Los pensamientos sobre mi padre… o cualquier otra cosa, se desvanecieron.

      Balanceé las caderas contra su cara intentando que la deliciosa sensación siguiera y siguiera y…

      —Ahí. Ahí. ¡Justo ahí!

      En lugar de continuar, aflojó. Levanté la cabeza y le miré.

      —¿Por qué…? ¿Por qué has…?

      Tenía la barba llena, empapada de mí. Los labios le brillaban.

      —Estoy a cargo de este coño, cariño. Es mío. Todo mío.

      —Vale, de acuerdo. Tu coño. Ahora haz que me corra — muy irritada y con ganas de que continuara. Estábamos jugando a juegos sexuales. Todo el asunto de la captura, la chica que se portó mal. Toda la vena posesiva. Le seguía el juego si con ello conseguía un orgasmo.

      Bajó la cabeza y volvió a su tarea. No tardó mucho, era así de bueno. Volví a correrme, luego otra vez, entre gemidos. Luego perdí la cuenta.

      —Qué virgen tan traviesa —murmuró, mientras yo me desmayaba de placer.
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      —¿Sigo drogada? —murmuró Riley, con los párpados abiertos.

      Acababa de darle más orgasmos de los que podía soportar, y su cuerpo estaba flácido y pesado por el placer.

      Mi verga me palpitaba de necesidad, pero no iba a sacármela, no con una virgen de la mitad de mi edad. Y menos con una a la que había drogado y atado a la cabecera de mi cabaña. Ni por que fuera mi compañera lo haría antes de que estuviera lista, sea lo que sea que dijera o cuantas veces se corriera.

      —No, cariño. Estás en éxtasis orgásmico. —Le desaté la muñeca, besando la piel irritada, sintiéndome culpable por faltarle el respeto a mi compañera de esa manera.

      Ahorita no se iba a escapar, eso estaba clarísimo, pero no necesitaba tener la piel enrojecida y dolorida como recordatorio. Lo que habíamos hecho no había sido un castigo de verdad, y la única parte de ella que estaría enrojecida y dolorida era su culo.

      Pero lo había disfrutado. No tenía ninguna duda de que le había dado a Riley lo que quería.

      Se apoyó sobre los codos e intentó mirarme entre los pesados párpados. La camiseta se le había subido y exhibía sus preciosas tetas. Esas que aún tenía que saborear.

      —Cody. —Oí toneladas de aprehensión en la forma en que dijo mi nombre.

      —Sí, cariño.

      —Quiero que me quites la virginidad.

      Me quedé quieto mientras mi lobo aullaba de placer por su sucia súplica con las piernas abiertas alrededor de mis hombros, el coño hinchado y el clítoris asomando. El destino sabía que yo quería. Quería hacerla estallar. También quería marcarla con mis colmillos. Hacerla mía para siempre.

      —¿Lo sientes? —La estudié. No estaba seguro de hasta qué punto un humano podía comprender la atracción de una pareja predestinada. Los lobos lo sabían inmediatamente por el olor. El sentido del olfato de los humanos no era tan refinado. Pero ella debía sentir algo: la respuesta de su cuerpo era innegable—. ¿Te das cuenta de que soy tu pareja?

      Su ceño se arrugó ligeramente.

      —Tú eres el que quiero que me quite la virginidad.

      Fruncí el ceño. Las alarmas estaban sonando. Su cuerpo estaba de acuerdo, vaya que lo estaba, pero sospechaba que su mente no lo estaba todavía. Sentía la atracción, pero no entendía lo que significaba. Ella quería que yo fuera el indicado, el de su primera vez. Nada más.

      Estaba claro que ella no sabía la profundidad de lo que yo quería de ella, o más bien necesitaba. Ella entendía que yo era su pareja. No entendía lo que significaba estar apareada ni que los lobos se apareaban de por vida. No sabía que, si no la marcaba pronto con mi olor, podría volverme loco. Ella no sabía que una vez que la marcara, no habría forma de deshacerse de mí. Estaría atada a mí por el resto de su larga vida.

      Por más que quisiera follármela, mi conciencia me exigía asegurarme de que entendía lo que estaba pasando. Apenas era una adulta. Nunca había tenido sexo. Me resultaría muy fácil avasallarla, pero no iba a hacerlo. Además, no sabía que existían los cambiaformas hasta hacía unas pocas horas, y los compañeros de por vida hasta hacía unos minutos.

      —No —solté entre dientes.

      —¿No? —Abrió mucho los ojos. Abrió y cerró la boca varias veces antes de decir—: ¿Cómo que no?

      —No voy a follarte. —Si mi lobo pudiera hacerme daño, me arrancaría las entrañas por haber dicho eso.

      —¿Qué qué? —Intentó echarse hacia atrás, pero le agarré los muslos desnudos—. ¿No me trajiste aquí para eso? —Me miró con expresión de confusión y un poco de alarma.

      —Yo no drogo a mujeres para tener sexo —gruñí. Esa pregunta era otra prueba de que no tenía ni idea de la profundidad de la situación.

      —Hagámoslo —continuó—. Dijiste que había estado con críos. Quiero que un hombre de verdad me folle por primera vez.

      Incliné la cabeza hacia el techo. Gruñí.

      —Me estás matando, cariño.

      Yo quería eso, pero no era suficiente. Lo quería todo con ella. El que ella no comprendiera era muy frustrante, sobre todo cuando me pintaba como un asqueroso o un pervertido. O un imbécil. Su rápido giro de ciento ochenta grados también demostró que no estaba pensando en el panorama general. Ella lo veía como sexo, satisfacción y luego… ¿adiós?

      ¿Un polvo? ¿Qué le abriera la flor? Eso no iba a pasar,

      ¿Estaba feliz de que ella quisiera eso conmigo? Demonios, sí. La pregunta era, si se lo negaba, ¿se iría con otro?

      Ni de coña.

      Tenía los ojos fijados en el contorno grueso de mi pene haciendo presión dentro de mis vaqueros y probablemente en una mancha de líquido preseminal que crecía por momentos.

      Esperé hasta que su mirada volvió a encontrarse con la mía.

      —Te he saboreado y he olido tu aroma. A mi lobo le ha encantado satisfacerte. Así que, por ahora, estoy bien.

      —Pero…

      —No —repetí, más por mi lobo que por ella.

      Levantó la barbilla.

      —Si no vas a tener sexo conmigo, entonces llévame a casa.

      Estaba desnuda de cintura para abajo. Su coño estaba mojado e hinchado, ¿y quería irse a casa? Jamás iba a olvidar cómo se corrió en mi lengua, ni su sabor, ni su cara, ni sus gemidos. Satisfacer a mi compañera de por vida por primera vez era uno de los objetivos de mi vida.

      —Prometo que no le diré a nadie lo de Tyler ni lo que pasó. Podemos olvidarlo todo. No tienes que borrarle la mente o lo que sea.

      —¿Todo porque no quiero follarte?

      Se encogió de hombros.

      —Sí. No tiene sentido lo que dices. ¿Qué hombre no quiere tener sexo? Tal vez yo soy…

      —No —le dije antes de que volviera a hablar mal de sí misma. Demonios, ¿la estaba haciendo dudar de lo buena y deliciosa que estaba? ¿Era yo peor que esos críos?

      Maldición.

      —Me drogaste —recordó—. Me trajiste a una puta cabaña en el bosque. ¿Vas a tenerme encerrada el resto de mi vida?

      Fruncí el ceño ante la estupidez de la pregunta. Aunque si todo lo que veía sobre secuestros era en programas de televisión, quizá sacara esa conclusión. Pero no me tenía miedo. Acababa de comérmela, por amor de Dios.

      —Por supuesto que no. Solo te traje aquí para… —Callé. Mi razonamiento no estaba tan claro. Mi instinto de lobo me llevó a traerla a un lugar apartado, algún lugar donde pudiera hacer lo que quisiera con ella, como marcarla. Pero ella no estaba preparada para eso, y yo me había estado engañando a mí mismo pensando que lo estaba. No la iba a hacer mía hasta que lo entendiera completamente. Hasta que me deseara tanto como yo a ella, y no solo sexualmente.

      Era mi compañera. Sabía que era la indicada para mí. Solo necesitaba que ella también lo viera.

      —¿Para atarme y hacer que me corriera?

      Arrugué los labios.

      —Bueno, sí, eso.

      Ella frunció el ceño.

      —Pero no vas a tener sexo conmigo. Soy algo seguro, Cody. —Agitó el brazo—. Sin ataduras. —Tuvo la audacia de mirar la cuerda que seguía atada al cabecero—. O ya no.

      —¿Quieres… qué? ¿Follar y que luego te lleve a casa? ¿De eso crees que se trata esto?

      —Sí. Follamos y me llevas a casa.

      Maldición, la había cagado.

      —Olvido que me drogaste y planeaste borrarme la mente porque vi a Tyler convertirse en lobo —añadió—. He prometido no contarlo.

      —¿Es esto un nuevo trato, cariño?

      Podría tener la capacidad de negociar conmigo, especialmente cuando le daba orgasmos por el arreglo, pero no había compromiso con Rob Wolf. O la reclamaba yo o le borraba los recuerdos. Y punto.

      Se encogió de hombros.

      Si tuviéramos sexo, basado en su respuesta, no querría tener nada que ver conmigo. Eso no iba a pasar. Ella quería sexo. Quería mi pene, no a mí.

      Aquí no había negociación. Tenía que concederlo todo, menos el sexo. No lo iba a tener ahora, por lo menos hasta que lo supiera todo y quisiera ser mía y me suplicara que la reclamara.

      No le iba a negar el placer —diablos, verla correrse era una de las cosas más eróticas de la historia—, pero no le iba a dar mi verga. Tenía que hacerle ver que su vida ahora estaba conmigo, pero llevarla a la cabaña no era la forma en que debía hacerlo. Necesitaba ser paciente, lo cual era una mierda. Creí que era un hombre paciente, pero Riley me ponía rabioso.

      —Si no me llevas a casa, mi padre se enterará.

      Esa fue una amenaza que no había considerado. También era una buena.

      —Mierda.

      Era adulta, pero seguía siendo la niña de Kyle Abbott y él no querría que la olfateara, y mucho menos que me la comiera. Yo era demasiado viejo para lidiar con semejante situación.

      Suspiré.

      —Con lo que pienso hacer contigo, seguro que tu padre me pega un tiro.

      —Lo bueno para ti es que estará en Bozeman testificando en un juicio los próximos días.

      Gracias a Dios. Tenía un indulto por haber recibido un disparo —y curarme de una herida de bala. Necesitaba tiempo para cortejar a Riley, para ganármela, darle suficientes orgasmos para que entendiera que era mi compañera predestinada, para que entendiera que era mía para siempre.

      Estaba arriesgando mucho. Estaba seguro de que no podía dejar que alguien le lavara el cerebro. Tendría que ocultarle a Rob que no lo hice hasta que pudiera marcarla. Tendría que enseñarle sobre los cambiaformas, dándole los conocimientos que podría utilizar para destruir a toda la manada. Tendría que satisfacer sus necesidades sexuales sin comprometerme por más que me dolieran los huevos. Tenía que lograr que fuera mía antes de que su padre volviera a casa y antes de que Rob se enterara.

      —Vale. Te llevaré a casa. —Me levanté de la cama, me agaché y cogí sus leotardos.

      Me miró, escéptica, mientras los cogía. Como si no la hubiera drogado, secuestrado y atado a la cama solo para dejarla ir.

      —¿No te importa no borrarme la memoria?

      —No habrá borrones de memoria. No se lo digas a nadie —advertí.

      Con un movimiento de cabeza, dijo:

      —No lo haré. —Tristemente, empezó a ponerse los leotardos.

      —Nada de follar con otros tíos nada más que para perder tu virginidad.

      —Tú no la quieres —respondió ella con malicia.

      —La quiero, pero primero nos divertiremos.

      Los ojos le brillaron de deseo.

      —¿En serio?

      —Es una promesa, cariño. —Hice un círculo con el dedo en el aire—. Hasta entonces, todo esto es un secreto.

      Se quedó pensando.

      —Sí, probablemente tengas razón. Somos un secreto.

      Me incliné para besarla y me encantó que me dejara. La cogí de la mano y la conduje fuera del dormitorio hasta mi Jeep.

      La luna casi llena se alzaba en el cielo como mi diosa benévola. La deidad que acaba de concederme un deseo que ni siquiera me había atrevido a pedir.

      Le abrí la puerta y la ayudé a entrar. Cuando di la vuelta y me senté en el asiento del conductor, me miró.

      —¿Quién más es un lobo? —Antes de que pudiera responder, jadeó—. ¡El Rancho Wolf! ¡Dios mío! ¿Todos los del Rancho Lobo son cambiaformas también?

      Mierda. No solo tenía que convencer a Riley de que era mía, también tenía que convencer a Rob de que ella era mía, porque me iba a dar una golpiza por no borrarle los recuerdos y porque ella estaba empezando a indagar quién más en Cooper Valley podría ser un cambiaformas. Se iba a poner como loco al saber que el que ella supiera podría traerle peligro a su rancho.

      También iba a darme una paliza por andar dándole orales a la humana en vez de seguir sus órdenes. Lo entendería cuando supiera que era mi compañera. O esperaba que así fuera.
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